
No mates, no htirtec. no mienta*, no 
prevarique», honra á tng padrní; en 
•urna, cumple la ley de Dios, amándole 
y sirviéndole.—AfotM». 

La Taente ile la vila es la ciencia. Bn 
cano de duila. el Jnez supremo es la con
ciencia.—.J/rmi4. 

ConAcete & tí mlsmo.—Sáerattn. 
Tralmj i para extirpar el mal Rmhe-

Uece la tinrra cuTiriémlola de veg^eta'.es 
y aiiimale.i úlUea—ZoroasIro. 

Toiloa los humanos son Iguales. No 
hay otra diferencia entre ellos que las 
Tirtmles que poseon.—Buí/io. 

Amnos los uno8 ft los otros.—Sed 
perfacto.s como nuestro Padre que está 
en lósetelos.—Timig. 

La pied«rt no consiste en volver el 
rostro hacia Levante ó al Poniente. 
Piadoso es el qae socorre á los huérfa
nos, á los pobres, rescata los cautivos, 
observa la oración, da limosna, es pa
ciente en la adversidnd. El que es justo 
y teme & Dios clemente y misericordio
so.—Wo/iom». 

Dominicales 
Bl nalRano qne labra, la na]«r qn* 

arrecia «u casi, el mag'iatrado que des-
empeita stis funciones, el obrero qn« 
trabaja, hacen una obra tan santa como 
el nonje que ora y ayuna.—£ia«ro. 

Desde la India basta la Franela el sol 
no ve m&s que una familia inmensa 
que debía refrirse por lan leyes del 
amor. Mortales, todos sois hermanos.— 
Vottatrt. 

Haz el bien por «1 bien. No emplees 
Jamas la bumanidad como nn simple 
medio... Respétala como un fln.—iCnní. 

El hombre debe realizar bnio Otos la 
armonía de la Natur«leia y el Esplriln 
en forma de voluntad racional y por ei 
puro bien.—£V-auH. 

Que la Verdad ostente todos sns ei» 
plendores en la tierra: que se desplo-
nen los templos y calaran hechoa pol 
vo los tronos, y se soterren bajo el fan 
go lus adoradoíes del vellocino de oro 
•i te Interponien en en camino. iPaao, 
paso i la Verdad divinal—£< Stpiriht 
dH tigh. 
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ANO I 

El juramento del juego de pelota. 
Acaba de celebrarse una modesta fiesta 

oficial en Versalles, para inaugurar la 
resta lira cica de la célebre sala áéi juego 
de pelota. 

Ocasioa es de recordar el graadioso 
hecho realizado PU aquel local. 

Era el año de 1789 d»í la pasada centuria: 
Francia estaba en conñ.igracion. La fllo-
soría había üifutiUido en todos los espíri
tus las ideas de justicia, libertad é igual
dad. 

Empero en la legislación dominaba 
el más abyecto absolutismo. El rey, uni
do con el feudalismo y la li^lesia, go
bernaba con absoluto imperio; la ley era 
hecha por sus manos. Pero en medio de 
esta legislación oficial, allá en el fondo 
de las conciencias regían otros legislado
res que llevabiin los nombres gloriosos 
do Montesquieu, Vültaire y Rousseau. 

No ora difícil prever la revolución que 
amagaba. El choque tenía que ser terri
ble, y se necesitaba, por tanto, que las al
mas estuvieran vigorosamente templa
das para soportarlo. A ello contribuyó 
providencialmente aquella educación clá
sica que venía dominando en Francia de 
hacía hirgo tiempo. Catón, Bruto, Scévo-
la, eran los tipos ideales que llevaba gra
bados en su alma la juventud francesa: 
morir par la patria y por la libertad era 

su ambición gloriosa. 
En este estado, el rey, empujado por 

la fuerza de las cosas, convoca los Esta
dos generales para que provean al reme
dio de las calamidades públicas. 

Componíanse los Estados generales de 
los llamados brazos del Estado, á saber: 
nobleza, clero, comunes ó clase media. 

Hace de esto un siglo no completo, y 
dé tal modo han cambiado las ideas, mer
ced á aquel hecho glorioso, que las gentes 
no podrán darse cuenta de la situación 
de los tres brazos ó estamentos al reunir
se por primera vez presididos por el i'ey. 

No es fácil formarse hoy idea de la al
tanería de la nobleza y del clero, con el 
tefcer estado, á quien se gozaron en hu
millar desde el primer momento. Ya al 
celebrarse la fiesta religiosa el dia antes 
de la apertura de la Gámar_̂ , ,o8tentáron-
se los dos primeros brazos deslumbrantes 
de púrpura, oro y vistosos plumajes, mien
tras los representantes del tercer brazo, 
colocados en último puesto, iban modes
tamente vestidos, cubiertos con capas 
negras; al dia siguiente, al reunirse 
en la Asamblea, se les relegó allá al fon
do del salón, mientras el clero y la no
bleza se sentaban al lado del rey. 

El tercer brazo soportaba silencioso 
aquellas humillaciones; sus capas negras 
ocultaban la conciencia de su poder; allí 
iba eJ volcan revolucionario; allí estaba 
el peso de la Francia. En cambio, el po
der de aquellos dos primeros estamentos, 
con todas sus altaneras apariencias, pesa
ba menos que las chocarreras plumas con 
que decoraban sus sombreros. 

Desde el p;riraer dia se mostró la oposi
ción. Tratábase de revisar los poderes 
para constituirse en Asamblea, y los dos 
primeros estamentos, guiados siempre por 
su satánico orgullo, querían reunirse 
y revisar sus actas con separación del 
estado llano. Los representantes del pue-
Ijlo piden, al contrario, que la revisión 
se haga en común: es cuestión, sostienen, 
que atañe á la soberanía que van á ejer
cer, y tienen el deber de enterarse unos 
y otros de la legitimidad de la represen
tación de cada miembro. 

El clero y la nobleza resisten la preten
sión del tercer estamento; pero éste se 
mantiene inexorable en su resolución. Los 
dias pasan, y nada se hace; cada brazo se 
reuneconseparacion,pero sin constituirse 
ni tomar acuerdo; se acude á medios con
ciliatorios; deliberan juntos comisionados 
de uno y otro bando; no se llega á avenen
cia?. En esto había ya pasado un mes sin 
haberse dado un paso en la constitución de 
la Asamblea. En vista da ello, el tercer 
estamento, fundado en su derecho, en pre
sencia de las calamidades que añigían á la 
Francia, que exigían urgentes medidas, 
después de haber apurado todos los me
dios de prudencia, da el primer paso re
volucionario: acuerda constituirse por sí 
solo en Asamblea nacional, y llama á su 
seno al clero y á la nobleza. 

Esta atrevidaí resolución siembra el es
panto en el ca'njpo de los contrarios. 

El clero no puede resistir al peso de la 
razón del estado llano, é influido por los 
párrocos, esto es, por lo que pudiera lla
marse su democracia, cede; y trfts tumul
tuosas discusiones acuerda reunirse á la 
Asamblea nacional, La nobleza, deSoan-
cdrtada é impotente, va á arrojarse á lo» 

pies del trono en demanda de auxilio. Re-
únense los cortesanos para deliberar; se 
pide la intervención regia; el rey accede 
á interponer su voluntad soberana, impo
niendo una fórmula de avenencia, Pero 
el tiempo apremia: van á reunirse los del 
clero con el estado llano al dia siguiente, 
y hay que evitarlo; se acude á puerilida
des; cartitas miisteriosas son introdu
cidas por pajes en el consejo mientras 
éste delibera; so pretexto de tener que ar
reglar el salón de sesiones para la cele^ 
bracion de la sesión regia, se acuerda 
prohibir la entrada á losdiputadosdurante 
dos dias: red de cabellos labrada para con
tener el paso de leones. 

Los diputados del tercer estado acuden 
al dia siguiente á continuar /áus debatos; 
se les niega la entrada; el presidente ex
tiende uiiA protesta escrita; entre tanto, 
ios más fogosos pretenden celebrar sesión 
bajo los balcones mismos del palacio real. 
Uno propone reunirse en el salón destina
do á juego de pelota; todos lo acuerdan, 
y se encaminan allí. 

El salón es largo y capaz, pero está des
mantelado; no hay siquiera asientos; el 
presidente rehusa un sillón que le ofre
cen; allí, todos de pié, comienzan las de
liberaciones. Comprenden la'gravedad de 
la situación; lo que están cumpliendo es 
un acto de rebelión contra la voluntad 
del rey, que les ha mandado no reunirse. 
Preven que tras aquel choque puedan ve
nir otro y otros; quién sabe si se preten
derá emplear la fuerza contra ellos, quién 
si se enviará algún regimiento á disolver
los; pero eso no debe suceder; hayqueapre-
surarse á evitarlo. Ellos llevan en el alma 
grabado un mundo; han venido á librar á 
Francia del despotismo, y es fuerza cum
plirlo. No deben perderle los instantes; 
están reunidos ahora, y pueden no estar
lo mañana. 

A los batallones con queseescuda el po
der real, no pueden oponer otros batallo
nes; no tienen más fuerza que la que sien
ten vibrar dentro de su ser; pero abrigan 
la conciencia de que aquella fuerza es in
mensa, saben que llevan la soberanía ver
dadera, la que confiere la representación 
del país, y nace en ellos espontáneamen
te la idea de oponer esa soberanía á la 
soberanía ficticia del rey, á esa soberanía 
que un zurcidor de ideas, elSr. Cánovas, 
ha querido representar como producto de 
una falaz constitución interna. Ya vere
mos, ya veremos la cuenta que dan los di
putados franceses, sin contar con un solo 
soldado, de aquella constitución interna 
de la Francia sostenida por la preocupa
ción interna y por la fuerza brutal. Pero 
sigamos; los representantes del tercer es
tado, que están seguros de llevar dentro 
la verdadera soberanía, que saben que la 
del rey ó cualquiera otra no puede preva
lecer contra ella, tienen la iluminación 
súbita de hacerla visible ante el país por 
medio de un acto solemne; uno de los re
presentantes propone realizar en aquel 
mismo instante un juramento^común de 
no separarse hasta no dar una constitu
ción á la Francia. 

Nótese bien la trascendencia inmensa 
de aquel acuerdo. Suponía la afirmación 
categórica de la soberanía completa de 
la Asamblea. La voluntad del rey no era 
tenida para nada en cuenta; antes bien, 
se comprendía que el juramento iba dere
chamente á atacar aquella voluntad. En 
la previsión de que el rey pudiera atentar 
á la Cámara, los.diputadoa hacían constar 
de un modo fehaciente que se atacaba en 
ellos á la voluntad nacional que repre
sentaban. Era un acto enteramente revo
lucionario, llevado á efecto: una sobera
nía nueva se alzaba en Francia, y la vieja 
del monarca caía en ruinas. 

Todos comprendieron la trascendencia' 
de la resolución; pero como la alimenta
ban en su alma, como era el sentido que 
traían al admitir los poderes de sus re
presentados, la aceptaron calufosamente. 

El anciano y respetable presidente, Bai-
lly, una vez acordada la fórmula del jura
mento, la pronuncia con palabra clara y 
reposada: «¿Juráis solemnemente,—di
ce,—no separaros nunca y reuniros don
dequiera que las circunstancias lo exijan, 
hasta que se establezca la constitución del 
reino, y quede asegurada sobre funda
mentos sólidos?—Lo juramos,» contestan 
los representantes á una voz, dirigiendo 
sus brazos hacia el presidente, que recibe 
su juramento con noble y serena actitud. 

Si pasaba por aquel actovla monarquía, 
la Revolución estaba realizada; la afir
mación de la soberanía nacional por en
cima de toda otra, era un hecho consu
mado. La monarquía pasó por ello; el 
juramento de la sala del juego de pelota 
representa, pues, el más grande acto re-
yolocionario. 

Los que vienen después no son sino la 
sanción del triunfo conjuistado en aquel 
dia y lugar memorables. Lo que acaeció 
inmediatamente al reunirse los tres esta
mentos bajo la presidencia del rey para 
oir de éste la fórmula que pretendía im
ponerles, fué la primer consecuencia, iíl 
rey, al celebrarse aquella sesión, recon
vino al estado llano, qiele e.scuchó con 
gesto de mal encubiato enojo. Ter
minado el discurro del rey, sale del local 
y ordena que lo despejen los diputados. 
El tercer estamento se mantiene, sin em
bargo, en su puesto, y comienza á delibe -
rar sobre lo que acaba de oir. El rey lo 
sabí», y azuzado por los círtesanos, man
da de nuevo despojar el salón. El mar
qués de Brezé, su gran miestre de cere
monias, penetra en el local á cumplimen
tar U orden del monarca; dirígese al pre
sidente, y le dice: «No habéis oido las ór 
denes del rey?—Sí, contesta Bailly; voy á 
tomar las de la asamblea.» El cortesano 
qu'̂ da ante esta contestación suspenso. 
Júpiter revolucionario sale entonces de 
éntrelos bancos, se adelanta, encárase 
con el cortesano, y pronuncia estas pala
bras sublimes: «Decid á vuestro amo que 
estamos aquí por la voluntad del pueblo 
y que no se nos arrancará sino por la 
fuerza de las bayonetas.» 

Estas palabras del inmortal Mirabeau 
son el complemento del juramento del 
juego de pelota: son el reto personal de 
la nueva soberanía á la soberanía vieja. 

Esta quedó humillada, hundida en el 
polvo. 

¿Y hay quien quiera resucitarla? ¿Y 
hay quien se vista todavía de lucayo para 
darla brillo? 

Esto matará á aquéllo, ha dicho el ilu
minado. El juramentodel juegode pelota 
afirmó una soberanía nueva en el mundo 
de los hechos, y la frase del poeta se cum
plirá totalmente en este punto. En vano es 
que queráis poner puntales al viejo edifi
cio, del que no quedará ni poivo. 

La sala del juego de pelota es más que 
un santuario de la patria francesa, es el 
santuario de la soberanía nacional de todos 
los pueblos. 

¡Gloria inmortal á la Francia y á sus 
augustos representantes que juraron 
constituirla conforme á la razón y á la 
justicia en el salón del juego de pelota] 

DEMÓFILO. 

Veinte millones de católicos. 
«Sí, señor, la nación española es toda 

ella eminentemente católica: cerca de 
veinte millones de habitantes profesan 
esta religión; el culto protestante no ha 
podido aclimatarse en este suelo, sembra
do de sesentay cinco catedrales, muchos 
institutos piadosos, muchas colegiatas, 
treinta mil parroquias, doble número de 
ermitas y oratorios, más de quinientos 
conventos y unos cincuenta mil eclesiás
ticos, sin contar el inmenso número de 
frailes, moryas y beatas. Doscientos mi
llones, al parecer, y en realidad mucho 
más, emplea el Estado en sostener el cul
to; pero es más del cuadruplo lo que la 
piedad particular gasta en el sosteni
miento del catolicismo. La herejía libe
ral, suma y compendio de todas las here 
jías, no ha podido, á pesar de grandes 
esfuerzos, hacer mella en la fe de nues
tros mayores, que se conserva intacta, 
salvo pequeño número de incrédulos, en 
apariencia muchos, porque gritan desa
foradamente.» » 

Esta es la obligada cantinela de los ca
tólicos de todos matices, con la cual pre
tenden servir de remora á toda reforma, 
80 pretexto de que hiere el sentimiento 
católico de veinte millones de almas, ci
fra abrumadora con que quieren aplas
tarnos. Pero hay motivo para sospechar 
que esto, lo mismo que las virtudes y la 
ciencia del episcopado español, la santi
dad de la vida monacal, la ilustración 
del clero, 6 los progresos del catolicismo 
en tal ó cuál país protestante, y la deci
dida aflpion» de todos los españoles á las 
corridas de toros, es más ficticio que 
real, y varaos á probarlo. Ante todo, 
y para evitar confusión, conviene dejar 
sentado que sólo es católico, apostólico 
romano el que, teniendo uso de razón (á 
los siete años concede la Iglesia condición 
tan eminente), cree iodo cuanto enseña 
la Iglesia romana, sin dudar de cosa al
guna; y lo contrario de esto se llama he» 
rejía, estado del espíritu que, excluyendo 
del catolicismo al individuo, le priva de la 
eterna salvación, bastando para ello iro 
creer 6 dudar con insistencia de una sola 
yerdad, la menos importante; y si .esta 
duda 6 negación se expresa de palabra, ó 

por escrito, constituye lo que llaman los 
teólogos herejía mixta de interna y ex
terna, crimen mayor que el parricidio, 
porque de éste puede absolver cualquier 
obispo, y de aquélla no puede hacerlo el 
m¡,smo Papa. 

Sentadas estas premisas, procedamos 
con orden, empezando por la fe, que es el 
fundamento de toda la religión, y afirma
mos rotundamente: la fe cafóüca, en toda 
su integridad, apenas la profesan en Es
paña mil personas. Los demás, implícita, 
ó explícitamente, son ateos, racionalistas 
ó herejes. Ob<«ervad cuidadosamente á 
los católicos fervientes que llenan los 
templos, y oiréis á cada pa-iO: «yo soy 
buen cristinno; pero, francamente, es de 
la infalibilidad, sea ex cnthedra, ó S(=>aco
mo quiera, nj puedo con ello, varaos, no 
puedo; en mi tiempo no existía, y éramos 
buenos.» 

Si á unos repugna este dogma, otros 
os dirán que no pueden pasar por la con
fesión; éstos, que por las crueldades ó im
purezas bíblicas; aquéllos no pueden creer 
en las penas eternas del infierno; quién 
dirá que no puede tragar el Syllabus, 
que él se cree buen católico, aunque 
siempre fué constante liberal; tal beata, 
hermosa y distinguida, que oye asidua
mente á éste óá aquel célebre predicador; 
con quien también se confiesa, os dirá que 
no comprende por qué no se habían de 
casar los curas. Muy pocas madres de fa
milia creen que el estado del celibato es 
superior al de la maternidad, y esto mis
mo ocurre con las demás enseñanzas ó 
preceptos católicos. 

Hoyes frecuentísimo oir decir: «No creo 
en la bula, porque si tengo tres reales 
puedo comer carne, y si no ios tengo, ¿rae 
condenaré? ¡Imposible! «Algunos van más 
allá, y no ven la utilidad del ayuno: los 
más os preguntarán, ¿Y por qué no reza 
la Iglesia en castellano, para que lo en
tendamos: «¿No os parecen ridiculas tan
tas ceremonias cuyo sentido jamas se nos 
ha explicado?» Sería interminable si con
signara aquí las mil especies de disiden
cias y dudas pertinaces expresadas y de
fendidas por católicos seglares, y, lo que 
es peor, eclesiásticos. ¿Quién cree hoy 
que el Papa infalible puede relevar á los 
españoles de obedecer á las autoridades, 
y puede también removerlas 6 reempla
zarlas? ¿Quién tiene como herejía so^e-
ner que la soberanía reside en el pueblo, 
ó que el Estado tiene facultad de inspec> 
clonar los actos del clero? Pues todo esto 
es herejía formal, y el que lo sostenga 
como lo sostienen casi todos los españoles, 
no es católico: y bajo este exactísimo pun
to de mira, ni es católico el Gobierno, ni lo 
son las Cámaras, ni aun el jefe del Estado, 
nilos soldados que los sostienen, ó los elec
tores que los mandan para que defiendan 
estos ideales. También es general reprobar 
y censurar el lujo ó la disipación de la 
corte romana, sostenido á costa de las 
onerosas dispensad matrimoniales, la hol
gazanería de los canónigos, frailes y mon
jas, y la avaricia del clero., 

Hasta aquí la herejía de casi todos los 
españoles, pecando por defecto, porque 
hay otra especie de ella que peca poi: exceso, 
afirmando creencias que la Iglesia no afir
ma, esto es, la superstición cuando es obs
tinada. Casi todos los católicos que no han 
cursado teología creen, confiesan y afir
man, contra todos los teólogos habidos y 
por haber, que el pecado de Adán fué co
nocer carnalmente á Eva, y que por eso 
es original, por cuya razón CristOxno na
ció de mujer conocida; y que el dogma de 
la Concepción Inmaculada significa que 
la madre de Cristo no fué engendrada por 
obra de varón. 

Las señoras, sobre todo, están unáni
mes en esta creencia con tal ahinco, que 
el que esto escribe fué en cierta ocasión 
arrojado de una reunión por afirmar lo 
contrario. Pues bien: lo contrario preci
samente es la doctrina de la Iglesia, y la 
creencia de las señoras españolas es pura 
y simplemente la herejía de Gornelio Agri
pa, condenada por Papas y concilios, y 
sostenida tenazmente por casi todos los 
católicos, lo mismo que Otras supersticio
nes que sería largo referir, y que la Igle
sia ha sido impotente para desterrar. En 
una palabra: hace años que busco un 
ejemplar del verdadero católico creyente 
en todo cuanto enseña la Iglesia, creyente, 
aunque fuese de mala conducta; he creí
do hallarlo algunas veces, ya en monjas, 
curas, seglares ó beatas; pero cuando lo 
había tratado dos meses con cierta inti
midad, acababa por decirme en confianza: 
«aquí, para ínter nos, no creo en ésto, lo 
otro, ó lodemásallá.» ¡Ilusiones perdidas! 
El ejemplar apetecido no lo he hallado ja
mas. Hasta un obispo me decía en un ra
to de expansión las muchas cosas del 

cristianismo que no podía tragar. Este 
es, y estoy dispuesto á probarlo con toda i 
extensión, el estado de las creencias. To
do el mundo es hereje, y siéndolo, discre
pando sobre la más insignificante afirma
ción dogmática, inútil es, entendedlobien; 
católicos de goma, inútiles creer en lo 
restante del dogma y la moral; inútil con
fesar, comulgar, asistir á misa, ser ma
yordomo de ésta ó la otra cofradía: no 
estáis dentro de la Iglesia, no sois católi
cos: ó todo ó nada; no cabe solución in* 
termedia. 

Ya oigo el clamoreo de la cntolicalla 
carlo-alfonsina gritando: ¿nollena el pue
blo los templos? ¿N ) ostiíriconcnrritlus las 
procesiones y la3co{radía?:?¿No tienen au
ditorio los predicadores, ó uo se lien los 
libros piadosos? La coiite-itacion á estas 
preguntas acabará de evidenciar el esta
do de completa descomposición en que se 
halla el cristianismo, y también que Es
paña, la nación protocatólica, es acaso el 
país más irreligioso de la tierra. Pero 
esto merece otro artículo, que no se hará 
esperar. 

CONSTANCIO MIRALTA, 
presbítero. 

LA GUERRA. 
{CtrnUnuacio».) 

Esta brusca interpelación produjo éü 
Juan el efecto terrible del precipicio que 
surge á los pies del desprevenido cami
nante. El espanto de su espíritu, sor
prendido en tan agradable ensueño, no 
reconoció límites. Tornóíie lívido, quedó
se extático. La borrica, como contagiada 
del estupor de su dueño, se paró en el 
acto, cual si las palabras del sargento la 
hubieran petrificado. 

El miedo anudó la garganta de Juan, y 
le impidió por el pronto responder, Dilícil 
es que hubiera entendido la pregunta; 
de cierto que entrevio inmediatamente 
que, al tropezar con los soldados, había 
dado de cabeza con un obstáculo fatal é 
invencible, que ¿e colocaba de pronto en
tre él y los pensamientos que su mente 
iba acariciando. 

Aunque grande su terror, la repugnan
cia que le inspiraron los soldados que veía 
á su frente yelansia que sintióde hallarse 
fuera de aquel lugar, para él fatalísimo, 
le inspiraron una resolución instantánea, 
y, tirando del ronzal á la borrica, la hizo 
dar media vuelta, y echó á correr en di
rección al molino. 

Da nada le sirvió su rústica estrategia. 
La borrica, sirviendo lealmente las inten
ciones de su amo, salió escapada; mas los 
soldados corrieron tras ella, y no necesi
taron esforzarse mucho para alcanzarla, 
pues otros cuatro de las avanzadas que 
iban por las lomas, habiendo ya bajado al 
camino, pararon sin dificultad la cabalga
dura del asustado molinero. 

Al verse imposibilitado de huir, y ro
deado de aquellos hombres armados que 
le interpelaban con dureza, el pobre mozo 
rompió á llorar, exclamando con débil 
voz entre profundos sollozos: 

—¡Ah, señores militareal ¡Yo no sé nada 
de lo que me preguntan: no soy cristino 
ni carlista: soy el molinero del fiado, el 
hyo de la tia Manuela, que Voy al mercado 
de M... y llevo dos fanegas de álaga al se
ñor Agapito. Déjenme, por Dios, pasar, 
que tengo prisa; me esperan mi tio Pedro 
y Petronila. ¡Dios mio¡ ¡QÜÓ sé yo si han 
pasado por aquí los carlistas! 

—No llores, collón, gritó un soldado, 
que nadie te maltrata. Responde como es 
debido á lo que te pregunte elp'ímffro. 

—¡Vaya una gente la de esta titirMiI 
añadió otro con marcadísimo acento ca
talán; á nosotros siempre nos lloran, y 
siempre ríen á los carlistas. 

—Vamos, muchacho, oontesta, exclamó 
el sargento, y déjate de lloramicos: ¿Ijas 
visto pasar esta noche ó ayer tarde tropa 

-por estos alrededores? 
—No, señor, no: yo no he visto nada. 

Ayer estuve todo el dia en el monte ha
ciendo leña. En el molino se puede ver la 
carga que traje en mi borrica. En seguida 
que llegué, cené, recé con mi madre el 
rosario, y me dormí, porque tenía que 
madrugar hoy para moler este trigb y 
traerle al mercado. 

'—Ya ve V., mi primero, interrumpió 
un soldado: éste,corao todos, nada ha vi
to que se parezca á una boina, pero no 
dejará una noche de rezar el rosario. 

—¡Puede que diga Verdad! replicó el 
sargento. Pero la digas ó no, siguió di
rigiéndose á Juan, ya puedes jjtyarte de 
la burra 7 empezar á aprenderá caminar 
i pié; qnd si Píos no lo remedia, vamos á 
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ser camaradas muchos dias, y antea que 
tví vuelvas al molino ya habrá llovido. 

—Pero, Dios mió, gritó desesperado 
Juan: ¿qué he hecho yo para que me cojan 
y me lleven estos señores militares? ¡Yo 
quiero volver con mi madre! ¡Yo quiero 
ver á mi Petronila! 

La angustia que se retrataba en el des
encajado semblante de Juan, no excitó 
entre los soldados compasión alguna, 
antes por el contrario, provocó la hilari
dad burlona do la mayor parte de ellos. 

—¡Que quiere irse con su maref ¡Já, 
já, já! Yo también lo quiero, y lo quie
re éste, y lo quiere aquél, y lo quere
mos todos, inocente! ¡Que quiere ver á 
su novial También nosotros lo queremos. 
¡Pero como si no lo quisieras! Aquí no 
hay más madre ni más novia que el fusil 
al hombro, la alpargata rota al pié, la 
mochila á la espalda y tarará, tarará, 
tarará, anda que te andarás tras los car
listas: tiros hoy, tiros mañana, tiros ayer: 
mal rancho, peor alojamiento, mucho 
frió, mucho calor, guardias, centinelas, 
alguna paliza, baquetas si te descuidas, 
y un ojal en la cabeza si no te agachas 
listo cuando te ves apuntar. 

A esta iniciación terrible y descar
nada de la vida militar, Juan sintió írio 
en todo el cuerpo, y helársele la raíz 
de los cabellos. La transición de su feliz 
ensueño á la realidad había sidotan brus
ca como un desplome en el vacío. El 
llanto más amargo asomó á sus ojos, las 
lágrimas le impidieron ver aquella loma 
fantástica, en que su imaginación había 
entrevisto un paraíso para aquella tarde. 
Echó pié á tierra, se abalanzó al sargen
to, se arrodilló á sus pies, y abrazándole 
las rodillas:—¡señor, señor! le dijo: por la 
Virgen Santísima, no me Heve; déjeme 
volver al molino; si yo falto, mi madre, 
que es viuda y sola en el mundo, se mo
rirá de pena y de hambre. Si esta ano
checer, á las oraciones, no me ve volver 
cuando salga á esperarme, como siempre, 
al recodo del camino, echará á correr á 
M., y cuando sepa que me han llevado 
los soldados, se volverá loca de dolor. 
¿Qué falta le hago yo al rey? ¿No tiene 
bastantes soldados? ¡Señor, señor, por 
piedad!... 

El sargento se sintió conmovido, y los 
soldados no pudieron monos de respetar 
aquel dolor tan ingenuamente expresado. 
Todos recordaron á sus madres respecti
vas, que, lejos de aquellas montañas, en
vejecían doloridas por su ausencia. Pero 
estos sontiraientos tiernos pasaron pron
to en aquellas almas endurecidas con el 
diario espectáculo de lá guerra, que no 
deja lugar en el corazón pâ ra los afectos 
delicados. 

—Levanta, muchacho; déjate de llora
micos y de súplicas inútiles, dijo el sar
gento, tratando de ocultar con lo adusto 
de la entonación la dulzura de su pensa
miento. ¿Por qué te apuras? La vida de 
soldado no es mala; ya te acostumbrarás 
á ella, y entonces la preferirás á la de mo
linero. / 

—¡Ay, madre mía, madre mia! gritó 
Juan.* ¿qué va á ser de ti? 

—Basta de voces y de tonterías, excla
mó el sargento. Echa andar debute, y 
procura no extraviarte ni apartarte de 
nuestro lado, suceda lo que suceda, si es 
que verdaderamente quieres á tu madre. 
La orden üo tiene réplica: todos los mo
zos que hallemos hay que guardarlos para 
que no se aproveche de ellos el enemigo. 
En mala hora te levantaste esta mañana. 
—¡Ehl continuó: tú, Lito, coge del ronzal 
esta borrica, y media vuelta todos á reta
guardia. 

Este lenguaje enérgico concluyó de 
abatir á Juan, qué empezó á andar, ehcer-
radoen sombrío silencio. Lágrimas de su
premo dolor, surcando sus mejillas, llega
ban á sus labios amargas y candentes. Se 
imaginaba presa de una pesadilla horri
ble: se creía caminando hacia el infierno, 
de que no hay esperanza de volver: lá 
imagen de las torturas infernales, únicas 
de que había oido hablar, envolvía su es
píritu y le cegaba de dolor. Su madre, 
Petronila, su tio Pedro, el molino» el pue
blo... todo se le presentaba en luz inacce
sible desde su sombra. Leviantaba los bra
zos, alzaba los ojos, lanzaba el alpaa ente
ra hacia aquel cielo, pero ^ÓIo, conseguí^ 
torturarse sin resultado: fiíjií̂ llo era para 
ello imposible. 

Los soldados no le niolestatdii por lin 
largo.rato, que fué para él deJin^usíla 
indescriptible, sólo comparable á. la del 
pájaro de continuo libre y señor, de los 
aires, que de pronto," al' dirigirse catítan-
do hacia el nido, cae en ía jî edí traidor^, 
deque en vano relucha por é'síMaip'ár. 

Una'hora llevarían de andar ,eü silen
cio, cuando Juan, saliendo, áí hkcer áíto 
los soldados, del mutishio en que le había 
sumido su dolor, se halló a l a enírada 
de M. Pararon precisamente cerca de una 
ponteja.en que confluían dos caminos,' 
sitio en que ordinariamente solfa ^e^arár-
sede su tio y de Pétronlila íó's jueyes 
cuando, después del mercado, yolvíah to-
do.s á sus respectivas aldeas. Esta circuiífe-
tancia punzante avivó su dolor y auttien-
tó su abatimiento. Con mirada atónita 
contempló el recuesto que conducía á la 
plaza, pordondesubíanalgunos aldeanos, 
alegres y celebrando la llegada de la tro
pa, que les proporcionaría buenas ventas. 
En su amargura, á la vista de estos luga
res para él .tan conocidos, sintió un ansia 
violentísima de libertad, y, dirigiéndose 
á un grupo de oficiales, que había al lado 
de la ponteja. ^ 

—Señores de mi alma, les dyo, por la 
Vírg-eíi santísima, díganle á esteseño/lr 

sargento que me deje ir á mi quehaceren 
el mercado. Yo no sé nada de carlistas. 
Mi pobre madre se va á morir de pena si 
no vuelvo esta noche al molino. 

—¿Qué dice este muchacho, sargento? 
exclamó un capitán: ¿qué es lo que re
clama? 

—Mi capitán, contestó el sargento, he
mos hallado este mozo á cosa de una le
gua, y le hemos recogido, según la orden 
de anoche. 

—Está bien. ¿Se han visto fuerzas ene
migas? ¿Habéis notado alguna huella de 
su paso, ó adquirido alguna noticia de im
portancia? 

—Nada, señor. Las primeras avanza-
dao están á más de una hora. Nada se ha 
visto ni averiguado. Cuantas personas 
hemos encontrado, nada saben del ene
migo. 

—Está bien. Este mozo le dejas aquí, 
para que se una á los que ayer se han re
cogido y vienen un poco más atrás. 

—Señor, pero si yo no soy militar, ni 
me toca todavía entrar en quinta, y ade
mas mi madre es viuda! replicó Juan. 
¡Señor, que yo soy moUnero y voy al 
mercado...! 

—No importa, muchacho; todo eso lo 
alegarás á su tiempo. Ahora te entrega
rán á la compañía que está encargada de 
la recluta, y procura calmarte y aprender 
el oficio. 

RAMÓN CHÍES. 
(Se concluirá.) 

Barro monárquico. 
Del más genuino representante de los 

izquierdos, de El Norte, órg&no de Moret, 
refiriéndose á uno de los debates últimos 
del Congreso: 

«El debate de ayer puede tomarse por modelo 
y norma de cuantos mantienen conservadores j 
fusiohistas. 

) Y el modelo es como sigue: en cuanto unos j 
otros columbran la ocasión da pelear, hacen bue
na provisión de lodo, se sitúan en sus bancos res
pectivos, colocan en medio del bemiciclo las ins-
tituciones, y lo demás cualquiera lo adivina. Por 
cada pelotazo de barro C[ue reciben los conten
dientes, reciben las instituciones una docena.» 

Después de estas manifestaciones cate
góricas acerca del respeto que inspira la 
monarquía á los que se dicen sus más fer
vorosos partidarios, sólo aquellos que tie
nen el pensamiento perezoso y se nieg;in 
á ponerlo en ejercicio, pueden dudar del 
triunfo próximo, inmediato, infalible, de 
la República. 

Es precisamente la monarquía una ins
titución que vive sólo de la adhesión per
sonal de hombres y pueblos. Es necesario 
creer, para que la monarquía tenga arrai
go, que el monarca está compuesto de 
moléculas superiores, que circula por él 
una sangre excepcional por virtud de la 
cual obtiene el derecho especialísimo, su
perior al del rosto de los ciudadanos, de 
ejercer la primer magistratura del Esta
do. Así en Oriente, de donde viene esta 
concepción, se ha creido que el monarca 
está compuesto de partículas sagradas, 

¿Falta esta concepción en el pueblo? Fal
ta la monarquía. En vano es que las leyes 
escriban preceptos que no se viven en las 
conciwicias. 

Ahora bien: la declaración del periódi
co á que nos estamos refiriendo es una 
verdad conocida de todo el mundo. La 
irrespetuosidad déla prensa conservadora 
con las llamadas altas instituciones, ha 
llegado al delirio, según demostración de 
sus mismos periódicos. 

El EstandartCi, diario conservador, se 
ha complacido estos dias, cuando circu
laban, las más escandalosas noticias, en 
recordar los monarcas más célebres por 
su disolución y malas costumbres. La Po-
lüica, periódico de igual partido, ha pa
seado delante de elevados ojos el cadá
ver ensangrentado de Maximiliano. De 
su parte, los periódicos fusionistas ofrecían 
á los mismos ojos á Carlos I, decapitado, 
y á Luis Xyi, guillotinado, allá cuando 
querían hacer ruido para que se les entre
gase el poder. 

¿Tienen los neo-monárquicos más res
peto á BUS altas instituciones? Vedlos 
aprovechar la primera ocasión que se lea 
ofrece para presentar al país esas institur 
cienes on un hemiciclo, rodeadas de sus 
propios, partidarios, aped reándolas con 
pelotas de,barro,, 

.§i los únicos partidarios de la monar
quía muestran ese respeto hacia ella, ¿có
mo es posible que esa institución se sos
tenga? 

Si los neo-monárquicos creen lo que 
dicen, .y,reflexionaran sobre ello, ¿no 
huirían avergonzados á eseonderse donde 
no les vieran las gentes, después de ha
cer pedazos sus plumas, puestas al servi
cio de lamonarquía desde hace poco tiem
po, so pretexto de que el país era monár
quico? Pues si los conservadores y los fu-
sionistas embadurn^in de barro á lasi ins
tituciones, si se muestran tan despiadados 
con ellas, ¿dónde está aquí la opinioii mo
nárquica de que habéis hablado, señores 
izquierdistas, «üegándolo como motivo pa
ra apostatar de vuestras anúguas ideas 
republicanas? 

Ese barro, señores njonárquico-demo* 
oráticos, con q^e decís apedrean á vues
tros ídolos los que se llaman copartidarioa 
vuestros en monarquismo, os salpica el 
rostro, recordándoos vuestra burda tor-
pezal -

No hay dudâ  no, para el que tenga 
ojos, qijLe, la, monarquía; e»; una institu
ción muArta en las CQnc|§poiAs,ij'que se 
mantendrá sólo y exclusivamente hasta 

tanto que la opinionrepublicana se orga
nice y dé pruebas, ion actos ostensibles, 
que está preparada para gobernar. 

Por eso no nos cmsamos de decir que 
es de todo punto indispensable organizar 
esas fuerzas, enlazírse de algún modo to
dos aquellos espíritus patrióticos y levan
tados que quieran jara la patria un go
bierno independierte y libre, donde todos, 
absolutamente tod«s, tengan iguales de
rechos. 

¿No tembláis, hombres que conservéis 
un resto de patriotismo, que esas institu
ciones que nuestros adversarios nos pin
tan apedreadas cot barro, vengan al sue
lo bajo tan sucio inpulso, antes de que 
estemos organizados y podamos ofrecer 
á la patria una sóida, seria y firme di-
recí-ion? 

NOTAS DÉ ESTUDIO 
SOBRE LA SANTA BIBLIA 

X 
ExoDO se titula eí segundo libro de la 

Biblia, nombre diocante y raro, que daba 
á significar esta palabra salida, ó más 
propiamente escapatoria, porque quien 
sale de un país del modo que salieron los 
israelitas de Egipto, más que salir, lo que 
hace es escaparse. 

Comienza este libro, cuya estrepitosa 
celebridad es debida á contener los más 
estupendos milagros que haya podido in
ventar la humaaa fantasía, y el más in
signe Código moral que ha dictado la con
ciencia, con la reseña número 4 de los hi
jos de Jacob, los cuales nos dice que se 
murieron, así como sus hijos, nietos y 
biznietos, y el Faraón que tuvo á José 
por intendente. De aquellos doce pastores 
de cabras y ovejas desciende un pueblo 
que á los cuatrocientos treinta años llena 
la tierra, según la retórica bíblica, y se 
hace, según la misma, mayor y más fuer
te que los egipcios; afirmación vana y ri
dicula al frente de un libro cuyos capí
tulos todos traspiran un miedo cerval de 
los israelitas hacia los hombres de guer
ra de los Faraones. 

Sigue á esta patriotería del autor un 
diálogo corto del rey egipcio con su pue
blo, sumamente chusco, y al diálogo la 
resolución faraónica de recargar la escla
vitud de los hebreos para impedirles pros
perar. Empero, añade, cuanto más los 
oprimían, más se multiplicaban y cre
cían; máxima en que debieron empapar
se los grandes déspotas, y que entrega
mos á la meditación de los sociólogos 
modernos. 

Mas viendo los egipcios que el agravar
los el trabajo, como, por ejemplo, negán
dolos la paja con que cocían los ladrillos, 
sin disminuirles el número de éstas que 
se les exigía,no daba resultado, llama el 
Faraón á las señoras parteras de las he
breas, cuyos nombres eran Séíora y Fuá, 
y, deponiendo la gravedad propia de su 
condición de rey, les habla á la pata la 
llana, y les ordena la siguiente raonstruo-
8Ídad:r -; 

«Cuándo parteareis á las hebreas y mi
rareis los asientos, si fuere hijo, matadlo: 
y si fuere hija, entonces viva.» 

Estás palabras son una vil mentira: no 
se concibe un rey, menos un Faraón, ca
paz de esta orden. La historia antigua, 
que nos da cuenta de tantos horrores, no 
señala uno parecido que tenga vislumbre 
de auténtico. La orden, claro es, no se 
lleva á cabo, como que jamas se dio. 

Las parteras, llamadas por el faraón, 
que habla con ellas como de igual á 
igual,, mienten como unas bellacas, ĉ-̂  
cion indigna, que recompensa Dios feí-
ciéndoles casas. Esta mentira premiada 
por Dios, no es la única que encontrare
mos en la Biblia: ya hemos visto mentir 
á Raquel y á Tamar: ahora les toca el 
turno á Séfora y Fuá. Y esto es. lógico: un 
disparate trae otro. Al disparate históri
co de la orden faraónica no podía seguir 
otra cosa que el disparate moral del pre
mio de la mentira, la más baja acción del 
alma humana, que al mentir se niega á 
sí misma. 

, * • • • ' • • • ' 

Faraón, á quien se quiere pintar cruel y 
horrible, y sólo consigue el autor mos
trar como tonto de remate, viendo >gue la» 
parteras no., le han ObedeoidOj las deja 
tranquilitas gozar de las casas que leslMi-i 

! bía hecho Dios, y manda á los hebreos 
! que tifen alNilo todos los chicos que les 
nazcan, y se queden solameüte cOn las 
muchachas; 

Estei nueva invenoion sólo tiene por 
objeto rodeando po©sía,un taiato terrovl-r 
flca y acuática, el nacimiento de la más; 
grande personalidad del pueblo israelita^ 
hombre colosal, digno de eterna memoria 
y admiración: Moisés. 
. En la antigüedad era oorrieóteí rodear 
la cuna délos grandes hombres de cir-

, cunstancias admirables, preparadas ó con
sentidas por la divinidad. Alejandro se 
cuenta que nació del trato de su madre 
con un dios en forma de serpiente. Ró-
mulo, entre loŝ  romanos, se tuvo por 
hijo de un dios igualmente. Et sicde coe-
teris. 

Los hebreos, más racionales en esto que 
griegos y romanos,-hacen nacer al fun
dador de su pueblo como se nace de ordi
nario, de una mujer casada con un hom
bre, ambos de la tribu de Leví. Pero poe
tas también á su manera» quiero decir, do 
una manera .distinta que los autores clá
sicos, rodean el nacimiento de Moise&de 
fábulas. ¡Hermosa fábula: QÚ verdad, que 
ha inspirado magníficas estrofas! 

Subsistía el terrible decreto de echar 
los chicos al Nilo. Ciertamente niiígun 
versículo nos dice que el decreto se cum
pliese, cuando viendo la madre de Moisés 
que su niño era monísimo (si hubiera sido 
feo la hacemos el honor de suponer que 
hubiera obrado del mismo modo), le tuvo 
oculto tres meses, al cabo de los cuales 
hace una arquilla de juncos, la calafatea 
perfectamente con pez y betún, lo que de
muestra la venerable antigüedad de estos 
dos pegajosos ingredientes, y la pone en 
un carrizal á la orilla del rio. Una her
mana del abandonado niño atisba desde 
lejos la arquilla, temblándole sin duda el 
corazón por temor de que algún coco
drilo se almorzase al expósito, cuando 
hete aquí que una señora princesa, hija 
de Faraón por supuesto, baja á bañarse 
al rio, como 9i no tuviera baño en casa, 
ni miedo á los tiburones, 

Al divisar la arquilla, manda la prince • 
sa á una de sus doncellas que se la trai
ga, ábrela, y, oyendo llorar al niño, se 
conmueve y le recoge. Mas ¿quién le va á 
criar? Aquí de la hermana puesta de cen
tinela, que se presenta á la princesa v le 
ofrece un ama de cría hebrea. Y, en efec
to, la hija de Faraón, que sospecha que 
el expósito es hebreo, riéndose de la or
den terrible de su papá, da á criar aquel 
niño á su propia madre, que de este modo 
se encuentra con su hijo y con las pese
tas de la hija del rey infanticida. Crece el 
chico, la madre lo lleva á la princesa, 
ésta le prohija, y le impone el nombre de 
Moisés, con que pasará á la más remota 
posteridad. 

Declaro que encuentro sumamente ba
ila esta fábula para una oda, y que, en 
medio de ser fábula, algo enseña de útil, 
á saber: que Moisés, el caudillo y legisla
dor hebreo, fué educado por una prince
sa egipcia, lo cual en plata significa, para 
mí, que este varón insigne aprendió del 
pueblo egipcio, el más adelantado é inte
ligente de aquella remota edad, cuanta 
ciencia este pueblo poseía, infiltrando 
más tarde entre sus compatriotas los 
principios de estas ciencias, reformados 
por su particular criterio personal y de 
raza sobre la divinidad. El gran princi
pio del monoteísmo, que -sirve de funda
mento á sa doctrina moral, heredólo de 
su pueblo: la base teocrática que dio á 
sus constituciones, procede, indudable
mente, del Egipto, en que nació y se 
educó. 

* 

Moisés es uno de esos hombres de luz 
que marcan época en su pueblo y en la 
humanidad entera. Su educación egipcia 
no le hizo olvidar sa origen israelita, ni 
las riquezas y opulencias de los palacios 
le corrompieron, antes exacerbaron su 
ánimo contra los que para obtenerlas 
agobiaban con mil vejaciones á sus infe
lices compatriotas. 

Hombre entero y de bríos, viendo un 
dia apaleado á un ismaelita por un capataz 
egipcio, no pudo llevarlo en calma, y ha
llándose á solas con,el agresor, lo acome
te; lo mata, y para borrar las huellas de 
su delito, le entierra en la arena. Y co
mo no trato de desconocer la grandeza de 
Moisés, paso de largo sobre este homici
dio suyo, qué es su primer hazaña, homi
cidio iqüe reviste todos los caracteres del 
asesinato. Tomémoslo á hervor de san
gre moza, calentada por una acción per
versa, y que Dios nos guardie á los demás 
de estois hervores, que conducen en el 
día, al ínás pintado, al Saladero primero, 
y á Ceuta un poco más tarde. 

Ve otro dia reñir á dos hebreos, y re
prende al agresor. Aquí se reveía el fn-
turO legislador; mas el reprendido le con
testa despreciándole y manifestándose 
enterado del asesinato del. egipcio. Moi
sés, átéttiorizado, por conocerse su delito, 
huye á tierra de Madian, á Oriente. ' 

Efl Madian hace conocimiento con un 
sacerdote, se casa con una de las hijas 
de éste. Largos años pasa apacentando 
en la soledad los ganados de su suegro, y' 
en estos años, en su alma meditativa y 
de profunda penetración, debieron-surgir 
los grandes y trascendentales piensamieo-
tos que más tarde realizó. Uno sobre to
dos se apoderó de Su espíritu: la unidad 
de Dios. Concibióle conio el ser, díale é. 
noinbré deJehová, túvole por el Señor, 
el soberano de \m cielos y dé la tierra. 
Al dominio de este Ser todo está para 
Moisés sometido, lo misnlo el cielo que la 
tierra, el mar qu» los hombres, los astros 
que los ídolos dé- los demás pueblos. 

El fin del hombre en la tierra es glori-
í flcaf á Jehotá, según Moisés. Jehová, pa
dre de todos los pueblos, ha elegido, sin 
embar^Oj al p«eblo hebreo para que^le 

;sirva,'y tiene la magnanimidad d© dic
tarle'los {jVoceptos ó leyes que a! efecto 
debe practicar, por intermedio del salva
do de las aguas, con quien habla boca á 
b o c a ; - • ^ •*' i - * • • j , ' 

Con estas ideas, maduí-adás en largos 
años, Moisés áe imagina el predestinado 
á fundar una nación predilecta de Dios, 
justa y ftterte. Vé á su pueblo en la ab
yección de la servidumbre egipcia, pla
gado de idolatrías, envilecido por la ig
norancia y el forzado trabajo, y, ante to
do, comprende que es preciso arrancarle 
de aquellas fatales condiciones, llevarle 
por largos años á la soledad del desierto, 

; donde se regenere y discipline, para ha
cerle caer luego sobre alguna tierra de 
conquista en que-se establezca y realice 
sus ideales, i 

¿Cómo un infeliz laator podrá acome
ter tan gigantiSBca empresa? Rodeándose 

i de misterio, imponiéndose por la iaagia 
á la muchedumbre, haciéndose servir por 

la elocuencia, diciéndose el representan
te y revelador directo de los mandatos de 
Jehová. Fiel á sn propósito, se dedica á 
fabricante de milagros: hace que parezca 
arder una zarza, que con meter y sacar 
la mano en el pecho, ésta parezca leprosa 
ó sana; una vara se convierta en serpien
te, y cuando ya se cree bastante adiestra
do en estos ejercicios, que hoy han que
dado, con otros mucho más difíciles y 
sorprendentes, relegados á la arena de los 
circos ecuestres, sale de Madian para 
Egipto, con su esposa y su hijo, decidido 
á sacar á su pueblo del cautiverio igno
minioso de los egipcios. 

EDUARDO DE RIOFRANCO. 

MEMORIAS DE ON CLÉRIGO POBRE 
{Contiíimcion) (1) 

En esta historia todo es bueno, hom
bres y cosas: lo más que se concede, es 
algo menos bueno, dentro de la Iglesia, y 
si algo desentona de este cuadro, el espí
ritu humano y la naturaleza son la causa. 
No podía ser, y no era en verdad, muy 
pura la moral que engendraban estas en
señanzas; moral extravagante, torcida y 
extraviada, mezcla de casuismo, liturgia 
y derecho canónico y natural desfigura
do, muy propia para mistificar y aun ani
quilar el sentido moral, deformando las 
inclinaciones naturales, con apariencia 
de corregirlas. ¿Y qué mejor preparación ' 
que el dogma? El joven que sólo por una 
argumentación la más fútil queda conven
cido de que Dios condenó á la humanidad 
entera á los mayores males, porque un 
hombre se comió una fruta, cuyo crimen 
tanto le ofendió, que nadie podía satisfa
cer su eiiojo, sino otro Dios, y para ello 
formó El mismo la más grosera amalga
ma de Dios y hombre, lanzándola á la 
tierra, no al instante, para evitar atroces 
dolores á una posteridad inocente, sino 
cuarenta siglos después, y engendrada de 
una virgen, en odio sin duda á la natura
leza, que fué su obra, y en medio de un 
pueblo escogido, porque sí, de entre la 
humanidad condenada; el que crea que 
paren las vírgenes, que los cetáceos arro
jan vivos los hombres que se han tragado 
tres dias antes, y que un hombre, sin 
dejar de estar en el cielo, puede conte
nerse todo entero en una oblea, y si
multáneamente del mismo modo en otras 
rail, ó que Dios no ordenó las horrorosas 
hecatombesbíblicas, y lo,que es peor, que 
el mismo que á los que ha de salvar los 
salva sin mérito alguno, acostumbra en
loquecer á los que ha de perder, para que 
viendo no vean, ni oyendo oigan y se 
convieH&n obligándole entonces á salvar
los: este creyente, pues, ¿cómo ha de 
comprender luego eí derecho y la justi
cia que emanan de la misma naturaleza 
humana? Aceptará sin protesta una mo
ral quey cual la escolástico-católica, sostie
ne que la.sodomía ó el homicidio son me
nores pecados que la blasfemia de un car
retero, ó la disidencia religiosa de un pe
riodista; que el seducir á una joven es 
sólo pecado mortal no muy grave, pero 
•̂1 tremendo delito de beber agua antes 
de comulgar merece, y lo tiene señalado, 
una excomunión. No le parecerá odiosa \ 
la obligación en que está cualquier «ató̂ -
lico de denunciar á la avitoridad al masón 
ó carbonario, aí hereje ó \a bruja, al au
tor del libro prohibido, y no sólo á éstos, 
sino á los sospechosos, aunque sean 
nuestros amigos, aunque les hayamos jui 
rado no delatarlos, ó no podamos probar
les el delito y sepamos que vamos á cau
sar la muerte á ellos ó á sus familias; en 
fin, aunque se hayan enmendado ya, ó, lo 
que es el colmo de la ferocidad, aunque 
hayan muerto. 

Mas donde lo inmoral alcanza su límí̂ -
te, es al tratarse del matrimonio, el últi
mo y menos digno de los Sacramentos, 
el Sacramento espurio, víctima del d®»̂  
den con que lo mira la religión que lo 
considera como una triste necesidad (así 
lo dicen los doctores místicos), ó un esta- ' 
do muy inferior é imperfecto. Aseo, 
aversión y asombro causaría en los lec
tores si yo les presentara aquí en toda su 
hedionda desnudez las teorías eclesiásti
cas sobre el matrimonio K2), explicada» 
en el seminario con-tal lujo de detalles y 
clasificaciones, para justificar prescrip-' 
cienes odiosas, que no respetan el secre
to del lecho conyugal, é impedimento» 
ilusorios, creados para obtener fuertes 
ganancias, y exornadas con tan cínicos 
análisis, que, según expresión de loa mis
mos profesores, tales tratados deben estu
diarse, como el P. Sánchez escribía el 
suyo de Matrimonio, con los pies sumer
gidos en un barreño de agua fria. 

Todo está allí clasificado; sobre todo, 
absolutamente soí)re todo, se ha legislado, 
estableciendo obligaciones odiosas Í.Q pa
gar y derechos de pedir lo que la Iglesia 
considera una triste necesidad, aunque 
muy buena para vendida ó negociada. 
Para muestra, trascribo estas dos pésimas 
cuartetas, lo más decente del libro de 
texto, encaminadas á consignar lo que 
pueden hacer los casados legalraente, si 
por acaso antes hubiere alguno de elloa 
hecho voto indiscreto de castidad ó de 
entrar en un convento. 

(1) VéaseelBúaieto anterior. 
(2) Oon el título de El Sacramento e^wrió, pu

blicará nn librito que contendrá lo que no puede 
decirse aquíi descubrirá muchos misterios y ser-
iifk de eñiitraaliizápartí que por el ^utQ 86a cono-
cidoeUrbol. 
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Nunca pedir puede el débito 
Quien tiene el de castidad; 
Tras bimestre ó consumado 
Está obligado á pagar. 

Nunca pedir ni pagar 
Quien tiene el de religión; 
Consumado el matrimonio, 
Adquiere acción j pasión 

Con esto y consignar que uno de los 
catorce impedimentos que anulan el ma
trimonio, aun después de verificado, es 
el haber sido un contrayente padrino 
do bautismo de algún hijo del otro, habré 
dicho lo bastante para dar á conocer lo 
que es la moral católica. Paedo asegurar, 
apoyado en larga experiencia, que las 
almas sacerdotales formadas con tantas 
doctrinas y ejemplos , acaban por ser 
almas de cieno; y si algo noble y grande 
hay en el clero, es el sacerdote que no 
acepta en su totalidad la moral ni el dog
ma, el clérigo despreocupado. Lo'probaré 
á su tiempo. 

Cuatro años se pasaban cuando cono
cíamos algo de estos estudios extraños, 
los únicos de una gran parte de nosotros; 
pues conviene saber que hay curas de 
carrera brevísima, á trompa y talega, que 
sólo estudian algo de latin, un poco de 
filosofía y la moral que he descrito. Otros 
estudian la carrera breve, ó hasta el cuar
to curso de dogma, moral ó historia, cual 
hemos visto; los menos pasan de aquí y 
estudian aún tres cursos, lo que se llama 
carrera lata, al cabo de ló cual se puede 
recibir lalicenciatura,y con un curso más 
el doctorado en Teología. El derecho ca
nónico constituye una carrera aparte, 
que suele durar tres años. Los conoci
mientos que en la carrera lata se adquie
ren, no son más científicos ni perfectos 
que los apuntados, y observé que no se 
enseñaban con el ahinco ó insistencia del 
dogma y la mora ni presidía el mayor 
acierto en el plan do asignaturas: así, por 
ejemplo, siendo la Biblia uno de los luga
res de donde toma la Teología su razón 
de ser, debiera preceder el arte de inter
pretarla á todo otro estudio de ello dedu
cido, y no es así; la Hermenéutica, es la 
ciencia de hacer decir á la Biblia lo que 
la Iglesia quiere, se estudia al fin de la 
carrera con gran hgereza: pocos sacer
dotes conocen la Biblia. La Patrología da 
una idea incompleta y falsa de la vida y 
escritos de los apologistas y doctores an
tiguos del cristianismo. Es ciencia que 
muy pocos poseen, porque las obras de 
estos autores duermen en las bibliotecas; 
y vale más esto, porque el dia que se es
tudien bien, no sé qué va á ser de la Igle
sia, tal es el cúmulo de atrocidades y con
tradicciones que contienen. La disciplina 
de la Iglesia no puede estudiarse' bien,' 
entre otras razones, porque es'tanta su 
extensión, que la vida entera de un hom
bre no bastaría para conocerla mediana
mente: después de todo, sucede con ella 
lo que con los derechos individuales, ó el 
sufragio en situaciones doctrinarias: no 
rigen sino en apariencia, y ridiculamente 
parodiados. La Iglesia no tiene más dis
ciplina vigente que el capricho de los 
grandes y la opresión d e los -pequeños. 

CONSTANCIO MIRALTA, 
preshítero. 

LUZ Y SOMBRA 

Nuestro compañero de redacción Ramón 
CHies ha trasladado su domicilio á lá calle 
de las Beatas, núm. 24. •,; 

Lo participamos á sus amigos que aún le 
dirigen la correspondencia á BU antigua ha
bitación de la calle de los Dos Amigos. 

; Deepues del esc&ndalo del proceso Monas
terio, parecía imposible que Romero Girón 
pmrmaneoíese un solo dia máa en el ministe
rio. Vinieron luego las burlas de Algete, co
nocidas en toda España, que incapacitaban 
morálmente al que ooupa el puesto de jefe 
de la severa magistratura nacional para des
empeñar su cargo. Ha venido, finalmente, el 
último debate, en que se ha visto al minis>̂ : 
tro de la Justicia dejarse arrastrar por las 
niás enconadas^ pasiones, y hasta retar d« 
dérto modo á ¿i. enemigo el diputado Gon
zález Fiorl. ' . 

Roinero Girón «ligué, sin embargo, en el 
ministerio. 

¡Ño podemos descender tn^á! 

, ¿Puedo consentirse que un ministro des-
I{f« palabras que suenan á reto contra su 
e!n«ni{go, desde el banco azul? 

¿Con qué cohdienqia podréis entónoesv tri
bunales de justicia, condenar á cadena al 
desastrado, hijo del pueblo que, dejándose 
llevar de la ira, mata á navajazos á su ene
migo, después de éxpíjheíseá recibir la mis
ma muerte? 

¿Qué derechos Superioros «enen aquí los 
nainiBtrps ni los poderosos? Y ésto clama tan
to más ai délo, cuanto (Juejf̂ I pobre es idé
aos culpableque el rico, porque no tía recibi
do educación, mediante la cual haya podido 
Bjjavizftrsue|>asiottéis.' ' 
. ¡Pueblol Hay j ^ e Kaoer aquí 1#IM' de 

igualdad y obligar á^que se apliquen illéiíd*; 
rabtomente á los grandes/Ayúdanos. 

«¡A real, á real, la papeleta!» Asi oimos 
vocear noches pasadas, á la entrada de un 
gran palacio que hay en la calle de Alcalá. 
Penetramos por curiosidad en el local. 8e 
veriñcaba en él una rifa católica. Jóvenes 
elegantemente ataviadas, niños, mujeres an
cianas en no escaso número, todos luciendo 
plumas y joyas, presidían el acto. Varias jó
venes se adelantaban para provocar á los vi
sitantes á que tomasen alguna papeleta; her
mosos niños de voz argentina dejaban salir 
de sus rosados labios, con aire resuelto, las 
palabras «já real, á real I» 

¡Qué lástima, nos dijimos hablando con 
nosotros mismos; qué lástima que para t e r 
cer la hermosa caridad tengan que ponerse á 
contribución otros no menos hermosos sen
timientos! ¿No es contrario al recato y al pu
dor que deben resplandecer sobre todo en la 
mujer y el niño, esta descarnada exhibición? 
Confesamos que no nos hubiéramos atrevido 
á presentarnos al público con la resolución 
con que veíamos ostentarse á hermosas jóve • 
nes de veinte años, y á niñas de diez ó doce. 

Permanecimos largo rato en el local, por 
ver si se recaudaban grandes sumas; todo lo 
que recogieron y lo que en vista de ello pu
dieran recoger en el resto de la noche, no 
valía el quinto de una sola de las joyas con 
que iban adornadas algunas de las mujeres 
ancianas. Con dar aquella joya en secreto, la 
exhibición se hubiera evitado. Nos acorda
mos entonces de las palabras del Cristo en 
que recomienda que una mano no sepa lo 
que hace la otra, y salimos murmurando 
aquellos versos de Rioja: 

«¡Cuan callada que pasa las montañas 
El aura respirando blandamente! 
iQué gárrula y sonante por las cañas! 
iQué muda la virtud por el prudente! 
iQué redundante y llena de ruido 
Por el vano ambicioso j aparente! 

Trátase de la reorganización del Cuerpo 
Administrativo del Ejército, y parece que 
son muy encontradas las opiniones de la 
Junta Consultiva de Guerra acerca del pro
yecto presentado por el ministro. 

Es una cuestión gravísima. El Cuerpo Ad
ministrativo del Ejército está llamado á ma
nejar las grandes sumas que se aplican al 
servicio de guerra, y su organización tto re
laciona con la del ejército y con el buen «m-
pleo de la fortuna del Estado. Ademas,, hay 
que tener en cuenta derechos respetables de 
los miembros que hoy forman dicho institu
to, al cambiar su organización. 

Merece, por tanto, el asunto seria y atenta 
meditación. ' ' 

No se olvide que en Francia se ha tenido 
en estudio durante diez años, y eso después 
de llamadas á concurso, para que dieran su 
dictamen sobre él, notabilidades en política, 
guerra y administración. 

A nuestro entender, esta cuestión grave, 
que es nacional más bien que política, debía 
someterse á la discusión del Parlamento. En 
el lugar de los diputados ó senadorett^ lo re
damaríamos como un derecho; en él lugar 
del ministro, ^oUcitaríampss} concurso' de 
los hombres de administración y de guerra 
del Parlamento, como un debor. Se solicita 
la aprobación de los presupuestos, y se des
deña ocuparáe de ia prgátiizáídon'de ios en
cargados de fprmarja y presldjr á m apli
cación. 

Esta falta de lógica no se ha cometido cier
tamente en Francia, donde la reorganización 
de la administración militar ha sido natu
ralmente ohjeto de una'ley. ' 

Leemos eix nuestro colega El Liberal: 
«Otra notícia más inverosímil: 
«Todavía es ministro el Sr.Romefo Otroii.» 
Si nuestro periódico fuera diario y de la 

índole del de auestro colega, todos los dias 
aparecería en cabeza del mismo la última 
parte de eseáüelto con caracteres del cuerpo 
veinticuatro, papia que lo pudiera laer oó|i|0-
damente todo el mundo. 

Si hay alguien que pase por hechos de ta-
ma&o bulto, la prensa al menos dahe, por 
cuantos medios estén en su mánO, protestar. 

El arzobispo de Tarragona parece que per,-
aisto en su digna actitud én contra de losé^c-' 
plotadores del catolicismo. 

Abtualmente hállanse reunidos, bajo la 
presidencia del arzobispo, loa obispos'de 'Éot-
toaa,, Lérida, Vich, Seo de Urgél, y Gerona, 
y loa representantes dejas sedes vacánteáde 
Barcelona Splsona, y para protestar contra 
el proceder ¿eí director de EÍ Siglo Futuro, 
Sr. Nocedal. .„ 

Tiempo es déi que aquellos católiops de es
píritu verdaderamente evangélico pongan 
una muralla entre elltía'y los fatiáticoB carlis
tas, que sólo sueñan, eh aúibir $ la patria en 
loa horrorea de la guerra civil. 

Ha salido á'la superficie una columna de 
lafi que trajo i la Cámara el Sr. Sagáaéa pava 
soportar su situacign: se llama Sr. Feijóo. 

Este diputadode|la,nacionhabla de que «es 
melancólico que los hacendados de Colon 
pidan autorización para organizar fuerzas 
por su cuenta para su defensa,» y se acoge á 
la protección del ministro de Ultramar para 
que le permita «presentar al vago concepto 
del señor ministro alguna sintética observa
ción;» todo ello entre contradanzas de: bajo á 
escuchar lo que me contesta el ministro; su
bo á interpelarle de nuevo cuando me toca 
hablar. 

1 Estos soportes tiene la situación que go
bierna á España! 

COSAS UNIVERSITABIAS 

SR. D. BAMON CHÍBS. 

Estimado director y amigo: En varios núme
ros de BU acreditado periódico se ha tratado de 
la afonía padecida por algún profesor de la Uni
versidad central, y de la constancia en el trabajo 
délos auxiliares de la misma. Hallaba aquél alivio 
á su pernicioso padecimiento, en el descanso y 
el silencio, y éstos se entregaban entre tanto á 
prolongados ejercicios de fonética, sin que por 
ello merezcan otra remuneración que el abando
no y el olvido de sus casi compañeros. 

Mas no entienda, querido director, que esa 
universidad es la excepción, sino la regla. En 
Yalladolid ocurre lo mismo. Súmense los dias de 
c&tedra desempeñados por los catedráticos en la 
Universidad y en el Instituto: súmense los ex
plicados por los supernumerarios y auxiliares, y 
habrá un exceso en favor de éstos; exceso que 
revela la necesidad é importancia de esta clase 
del profesorado, tan menospreciada en la época 
de vacaciones, tan trabajada durante el curso 
académico, y tan olvidada en el período de exá
menes. 

Un dato, dos si quiere: profesor auxiliar hay 
en esta Universidad que durante los ocho meses 
que dura el curso, explica diez, porque hay dias 
que lo hace dos y hasta tres veces. Auxiliar hay 
en el Instituto que durante el mismo tiempo 
puede hacer constar mayor número de dias de 
cátedra. 

Algunos alumnos no han conocido á sus profe
sores, es decir, cambié impensadamente los tér
minos; algunos profesores no han conocido i sus 
alumnos. 

Sin embargo, todos los males tienen un tér
mino, y en esta época de exámenos, recobran 
los profesores la salud perdida, acaso por gra
cia sobrenatural. 

Los ejercicios de examen ocasionan trabajo y 
fatiga; en vez de una hora de explicación en la 
cátedra, hay que soportar cinco ó reís horas de 
atención no interrumpida; á pesar de todo, el 
organismo), débil durante ocho meses, so fortalece 
cuando llega Junioi indudablemente los exáme
nes proporcionan algo más que no son fatigas y 
penoso trabajo. 

Hubo un año, digamos cuál, el año pasado, 
en que los mártires de la enseñanza, traduz
ca V. supernumerarios y auxiliarflsl fueron,.óli • 
minados de los cuadros de exámenes, no sé toda
vía si por creer que se les debía proporcionar 
algún descanso, ó, lo que más piense, por consi
deraciones de matemáticas aplicadas. Acudieron 
á la superioridad en queja de lo resuelto por el 
claustro, al cual nopertenecen, por la sencilla ra
zón de que no se les admite, y él digno actual 
director general de Instrucción pública declaré 
que tenían perfecto derecho 4 formar parte de 
los tribunales de exámenes y grados. Pasó el mes 
de Junio, y, en efecto, ni uno.de ellos fué repara
do en sus atribuciones: pero en cambio, sépase 
en hondr de la verdad, $vum cui^ue, que se les 
entregaron los honorarios que les correspondían, 
porque también estaba expreso en la misma or
den de la dirección. 

Estoy haciendo historia, querido amigo, y es
té Y. seguro de que no mQ ^tañías condiciones 
de imparcialidad y claridad: no acierto á ocultair 
la desnudez de la verdad con los giros del idio
ma; soy cronista, no soy literato-

Ha pasado un año; ni un obstáculo, ni una 
cortapisa para que libremente ejerciéramos nues
tro cargo de jueces de exámenes en ia segunda 
enseñanza: no puedo decir lo mismo de la uni
versitaria: allí por lo visto no debe rezar en to
das sus partes la referida érden delaño ante
rior. 

Opmo eá España andamos tii, es decir, mal, 
ocúrrese en el Oonsejó de In«truccion pública 
presentar un dictamen Sil sefioir ministro de Fo^ 
mentó, relativo & exámenes, cuando éstos han 
dado principio; los periódicos, pregonan la no
ticia, y rebota en los centros docentes: ya teñe- . 
mos las piedrseitas. ; > 
, Supínese 4ue no. tardará el ministro en de

cretar, de acuerdo con aquel alto cuerpo, 
que sea potestativo de los jefes de estable
cimientos de énseñanta excluir á aquellos 
degraciados, qusno tienepi'éfro 4éh|o |ue 11a-
marae supernumerarios y auxiliares. Eú medio 
de todo, habtia cotno Véntiaji el que los jefes 
solamente, y no los «látístrúíi, serían responsa
bles de su eonduotá. 
• Pero¿qué importa, preguhtará V., que el de
creto salga ti:no de estos dia| Si Ibs :flximene8 ya 
sé van verificando^^Es verdad, pero faltan los 
ejei^icios ds grados, y dic«s«—> se dice..., aquf 
no'aflrmo, quesi apareoie^e, se podría dar el 
caso de que los que fueroií aptos para juzgar 
aisladamente en las respectiyas asignaturas, no 
lo fueran para caliñcar el conjunto de ellas que 
constituye aquel ejercicio. 
' Materialüíente hablando, ¿puede sostenerse 

esta tési8?7-;No: malerialm^le penshnáa, sí. 
Hay moiáentos de distracción, y acabé de ex

perimentar uno de ellos; dispénseme Y.: se han 
pintado en mi iinagináéioh laS ralaeianes de au
mento que puede experimentar un número frac
cionario cuando disminuye su l̂enominador. 
Mas abandónenlos estos segsndos de aritmética, 
y continuemos. 

Pero no: no quiero molestar más tiempo; de
jemos algo para otra ocasión. 

Puede Y. hacer de est& Carta el ttsú que le pa
rezca; ai la da publicidad, no me ofenderé, que «1 

fin, el público, que es quien paga, tiene derecho 
á saber lo que ocurre. 

Se ofrece suyo afectísimo S. S. Q. B. S. M., 

U N PROFBSoa AUXILIAR. 

Yalladolid 14 de Junio de 1883. 

El decreto del Congo. 
Se sabe que el rey del Congo ha sido destro

nado; pero seguramente nadie conoce hasta hoy 
el admirable decreto que el Oobierno provisional 
de aquel país acaba de promulgar, según nos 
participa el activo corresponsal que tenemos en 
las Nigricias. 

Dicho decreto dice así: 
«Para conmemorar el fausto acontecimiento de 

la caida de la Monarquía y el advenimiento de 
la República, en virtud del cual esta noble tierra 
entra de una vez y para siempre en el concierto 
de los pueblos libres, el Gobierno provisional ha 
resuelto que los caioc, catoc (esto quiere decir 
cuarenta millones de reales) que hasta aquí se 
habían aplicado única y exclusivamente al sos
tenimiento y regocijo de la familia del Monarca, 
se consagren de hoy en adelante á un fin- verda
deramente nacional, á saber-, á la protección de 
la ciencia, el arte, la industria, la virtud y la 
moralidad, que debe ser el único objetivo á que 
las riquezas se apliquen; y con el fin de que que
de permanentemente el recuerdo de la diferencia 
que hay entre los gobiernos personales y de la 
nación, hemos resuelto que los citados catoc, ca
ioc (cuarenta millones), aplicados antes exclusi
vamente á sostener á una familia con pompa y 
boato para deslumbrar á los bobos y perpetuar 
su necedad, se consagren en adelante, por lo mo
nos durante un siglo, á los fines que, razonados 
sumariamente, se expresan á continuación: 

•25.000 duros á la creación y sostenimiento de 
una Escuela normal central destinada á formar 
el profesorado de las Escuelas normales de pro
vincias. En dicha Normal central se retribuirá á 
los catedráticos con lo menos 2.000 duros anua
les, para atraer á ese centro de enseñanza á 
hombres ilustres que difundan la mayor suma 
de conocimientos en los llamados 4 instruir á los 
maestros que han de formar á su vez la inteli
gencia de la patria. 

•50.000 duros en aumentos de sueldo á los ca
tedráticos normales de provincias, para ofrecer 
á BU vez estímulos á los destinados á instruir á 
los maestros en cuyas manos se ha de poner la 
dirección del entendimiento y corazón de los ni
ños. 

)!.300.000 duros para aumento de sueldo de los 
maestros de primeras letras. 

»375.000 duros para hacer en la enseñanza de 
la mujer y de las nifits análoga refokna & la ex
presada en la de loS maestros y i^os.. 

»40.000 duros para retribuir veinte naturalistaií 
que estén de continuo estudiando el país vecino, 
donde todavía se venden hombres y reina la bar-

(barjej cuando sus habitantes encierran un buen 
fondo humano, y su territorio ricos veneros de. 
riqueza, que pueden aprovechar mejor que nadie 
nuestros industriales y comerciantes, por la faci
lidad de las comunicaciones entre el nuestro.y 
aquel pueblo (ocupa el pueblo á que se alude 
una situación semejante é la de Marruecos res
pecto á España); 

»40.000 duros para retribuir veinte jef?s y ofi
cialas de nuestro ejército que estudien las condi
ciones militares dé dicho pais limítrofe, por «1, & 
pesar de nuestros esfuerzos continuos y leales en 
probar que nojQOS mueve objeto alguno de am
bición al entablar relaciones con él, sino el de
ber qué tiéñie todo pueblo civilizado 4e llevar i, 
la civilización ^ los que cbn él confinan, todavía 
resistieran materialmente nuestra' benéfica in
fluencia, como no és'raro ver en los poquefiuelos 
quesB niegan'4 la; saludable direcílion de ÍBUS 
padres y maestros. 

ü>5.000 duros, premio anual para el periodista 
que, á juicio de sus compañeros, haya sido Más 
fiel defensor déla digni dad, el patriotismo, la ver-
dad y el bien, para aquel cuyo desinterés 7 amor 
á la justicia esté más patente, sea cual fuere el 
partido á que pertenezca. 

»5.000 duros á la empresa periodística que se 
distinga por igual concepto. 

»40.000 para pensionar & cincuenta alumnos 
anualmente, con el fia de que pnedan, al termi-

•• nar sus carreras, completar los estudios dé lea- ' 
guas, ciencias naturales, derecho, filosofía, etc., 
univetsidades exti;an|eta8, dando cuenta de sus 
trabajras enla formavque se determinará. 

sBiO-OOO duros paíltidem á cien operarios de dis-
tintoi ofióios, que, á juicio de sus .compañeros, 
merezcan por sus dotes especiales Ir á completar 
su apiándizaje á paĴ eS; extranjeros, y aportar & 
nuestra patria sus adelantos. , 
• ^^,000 duros par»premiar lossetentaalUmné» 
más aprovechados de las escuelas ¡dé Bjdlks ^li
tes, pftrá'que cúitoploten también su educación 
en el extranjero. •- •. 

' Í.5O.OOO duros' parâ  fácihtar iristramentos y 
reactivos al químico que.sus pifr̂ s (esto eŝ  los; 
de.su misma profesión), consideren que tiene 
más Inteligehciá y lalkfiesidad para dedicarse á 
estos trabajos. 1 ;„ 

>50.000 duros para análogo fin, relativamente 
á •experiénoiaé de física. 

»10.000 duros para premiar la mejor Memoria 
que se Itfesente anualmente, demostrativa de las 
ventajas de unirse, formando un solo Estado, 
con el Potio igual que está al Occidente, y en que 
se patentice la barbarie que supone en ambos 
pueblos estar separados. Esta Memoria puede es
tar escrita en nuestra lengua ó en la suya. 

s>10.000 duros para premiar otra Memoria en 
que se demuestre de igual modo la conveniencia 
de formar una sola confederación con todos los 
pueblos qtie hablen nuestro idioma, por separa-

,dos que estén sus territorios del nuestro con 
dilatados mares. 

silO.OOo duros para recompensar anualmente al 
magistrado más íntegro, según sus pares; do--
blando el premio en el caso de que su integridad 
llegue al puntb de haber éondenado á presidio á 
un ministro de la República, acusado por la 

prensa de prevaricador, y convicto de ese delito 
ante el Tribunal ordinario, que lé Juzgará como á 
todo otro hijo dé vecino.» 

Á LA VIRTUD 

Como del sol los fúlgidos reflejos 
Yislúmbranse á lo lejos 
Al nacer la mañana; 
Gomo en blando desmayo 
Reciben el calor del primer rayo 
El pájaro gentil, la fior galana; 
Tal la virtud se anuncia, y tal el hombre 
Siente á su fuego germinar la idea 
Y prorumpe en un himno cuyo nombre 
Es la santa virtud: [Bendita sea! 

Yirtud, que del error entre las nieblas 
Enseñas á Platón un Blos ignoto, 
Y el velo de tinieblas 
Que ocultó la verdad, hoy muestras roto; 
Yirtud que al hombre elevas 
Y de laureles su camino alfombras, 
Y á disipar le llevas 
Las que turban su mente oscuras sombras. 

Virtud, que anudas en estrechos lazos 
Loshombresqueenamordelbienseinflaman; 
Que rompes én pedazos 
Tronos y altares que tu nombre infaman; 
Que el alma dignificas 
Y que al cubrirte de vergüenza y luto 
La aleve tiranía, santifleas 
El vengador puñal que blande Bruto. 

Que como deja el astro, 
Cuando en el éter rueda, 
Un fulgurante rastro, 
Libertad é igualdad forman tu estela. 
De un pueblo Ubre inmarcesible y pura 
Corona que sus sienes hermosea 
Y que la sombra impura ' 
Disipa con la luz que centellea: 
No eres tú patrimonio del cobarde 
Que á yugo innoble inclina la cabeza, 
Cuya sangre no arde 
Al ver de sus hermanos la vileza. 

iTú eres hija del bien, no del encono! 
Y tus flores divinas, 
¿Pueden brotar sobre el altar y el trono 
Cuando sólo son ya míseras ruinas? 

Sea tu nombre el benéfico conjuro 
Que dé calor y vida á un pueblo inerte; 
Faro brillante á cuyo rayo puro 
Mire el triunfo seguro 
Al verse grande, poderoso y fuerte. 

J. AMBROSIO PBBBZ. 

EL JfiSUITA 

SOKETO 

Arrastrándose en sombras y misterio. 
Sin fe, sin caridad, sin afecciones; 
Archivo de secretas confesiones 
En las que fundí̂  su nefando imperio. 

Mañero hasta con Dios, ruin de criterio, 
Simula beatitud, da beádidones, 
No limosnas, pues guarda los doblonas 
Que atrapa de los ricos con misterio. 

Ejemplo de virtud y manseduinbre 
Dice qüB debe dar Sobro la tiena; 
Pero en tanto que Febo el cielo «lumbre, 

Al universo entero ha de hacer guerra. 
No hay en él de la gracia ni vislumbre; 
Y l̂oáor, y teh^lon, y fe destierfa. 

U K LIBaa-FBMSABOR 

Lores, Junio de 1883. 

Bibliografía. 
EL HOMBRE NEGRO, por Alfredo Sirvent, precedida 

df tmcartapr6lpg9de Yictor Ekgo.'-'SmA'a.^ 
d o n española,—kadrid, 1883. 

Siona, preciosa y pura niña israelita, hija de 
pobrisimay hbnrada familia, con notables oon-
diciones para el arte del canto, cautiva él oorazon 
de un jóveá aristócrataj que; en, vanoyéî ple^ la 
astucia y el oro para sedacirlai ,, 

Pide el incauto enamorado consejo á un jesuir 
ta, y éste, al ver & Siona, conéil» hacia ella tuta 
pasión tan bastarda como veheinente. Hipócrita 
y Vil, aleja al amante, sirviéndose de la religión 
coini) de señuelo, se adhiere la joven israelita 
para saciar en ella sus bestiales instintos. 

Hé aquí la trama dramática en que teje Sir* 
Vént sú preciosa novela dé propaganda ántijestU-
tiea, demostrando la necesidad social de aeabar 
con ésa^aza de buitres insaciables que abriga el 
mundo en su seno. ' 

Lá tí;aduccion es correcta. 

ItK MISIÓN CUMPLIDA, Mvtla medittHimita.—fítm' 
piona, 1878. 

Obritade propaganda espiritista del mismo 
corte y tendencias que Zuú, de qne dias, pasados 
nos ocupábamos. 

QoÉ SON LOS JESUÍTAS.—Madrid, ISSí. 

Este libro, de que se nos remite un ejemplar, 
perfectamente impreso én la tipografía Glatea-
berg, hace una mañosa defensa del jesnjtismo y 
les jesuítas. A tiro de ballesta se conoce que es 
obra de un reverendo padre, destinada & los ca-
teeiSmOB de los distintos colegios que posee la 
orden en nuestro país. Probablemente nos oen-
paremos más despacio del libio en el cuerpo del 
periódico. 

Imvrwits'd* B. Kttl>l&os, Plata d« U paj», t. 
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INFANTAS, 42 

Este establecimiento, se consagra hoy á la educación general, esto es, á la llamada primera y se -
gunda enseñanza. Es ajena á todo espíritu de partido, religión, ó escuela determinadas. Cuenta en
tre sus profesores y cooperadores á hombres de opuestos campos de la vida política militante, como 
Pelayo Cuesta, Azcárate, Giner, Alonso Martínez, Carvajal, Labra, Moret, etc., etc. Los profesores 
se consaoran exclusivamente á educar á los alumnos ó instruirlos en las diferentes ramas de la cul
tura, muíante explicaciones en las clases, en los paseos, en las visitas á Museos, talleres, fábricas, 
y toda clase da establecimientos que hay en Madrid, así como en las excursiones frecuentes que ha
cen por toda España, y aun por el Extranjero. 

Es un establecimiento modelo que honra á nuestro país. Los padres que quieran dar una sólida 
instrucción á sus hijos, y ademas educarlos en sus deberes usuales, envíenlos á la Institución Libre 
de Enseñanza. 

HIGIENE Y EDUCACIÓN DE LOS NIÑOS 
POR EL DOCTOR P. LOZANO Y PONCE DE LEÓN, 

P R O P E S O R L I B R E D E L A S E N F E R M E D A D E S D E LOS N I Ñ O S 

BN LA FACULTAD DB MEDiaNA DE MADRID 

Acaba de publicarse esta interesante obra, que ha sido premiada .por la So
ciedad Protectora de los Niños. 

Está dedicada á las madres, á las que, en efecto, puede servir de excelente 
guia para criar sanos y robustos á sus hijos. Precio, 4 pesetas. 

Los pedidos hechos directamente al autor, Pez, 46, se servirán con una rebaja 
de precio proporcionada á su importancia. 

ASOCIACIÓN PARA LA ENSEÑANZA DE LA MUJER 
CALLE DE LA BOLSA, 14 

Esta asociación, fundada por el piadoso D. Fernando de Castro con el solo fin de elevar y ennoblecer á la mujer española mediante la educación é instrucción 
ha progresado notablemente, merced á la devoción que presta á esta idea el Sr. D. Manuel Ruiz de Quevedo, á la que coadyuvan catedráticos distinguidos de la 
Universidad, explicando sin remuneración alguna las clases. 

Ademas de la Escuela de Institutrices, cuya matricula está cerrada, existen ya varias otras de aplicación, á saber: 
Escuela de correos y ¿elégra/bs.-—ñonor&rios, 5 pesetas mensuales por todas las asignaturas de un curso; 5 por la práctica de Telégrafo; 2 por cada 

asignatura suelta. 
Clases de lenguas: ingles, alemán é italiano.-—^(SÍ una de las asignaturas de ingles ó alemán, 10 pesetas al año. Por la de italiano, 5 pesetas mensuales. 
Clases de dibujo del yeso y de pin¿ura.—?ov una asignatura, 10 pesetas todo el curso; por las dos, 15 pesetas todo él curso. */ 
Clases de armonium.—10 pesetas por todo el curso. 
Escuela de comercio.—Está cerrada la matricula. 
La Asociación se sostiene mediante las pequeñas cuotas de los socios, y por algunas subvenciones de corporaciones y particulares. 
Cuantas personas de espíritu ilustrado y que comprendan la importancia de semejante institución que ha de ser una de las más sólidas raices de la regenera

ción de nuestra patria, deben hacerse socios. 
MAPA DE ESPAÑA 
^'•*-de Vogdl.—Recomendamo» eite 
m«pi de nuestra patria, editado en la 
a«bi« AUmsnia ^'le no tiene igual en 
cuanto hemos hecho nosotros o han 
techólos restantes pueblos extranjeros. 
Los militares, sobre todo, necesitan im-
prescinriiblemente poseerlo. 

ATLAS STILLER.-
''^•Mafnifico atlas, del cual form» 
pkrt« «I arandioto tnapa i* Espau 
Je Vogel. No hay nada miis superior 
•n este %f.n<sia. (Librería de Cutenberg, 
calle del Prlncipe-J 

SOMBRERERÍA MI-
*-'Uiar.—Justo Gomeí, calle de Peli
gros, 14.y iti. Muy acreditado en esta 
especialidad. 

REVISTA CIENTIFI-' 
•»'^c«-mvHttr. —Semanario doctrinal 
militar, «««uessinkertan trabajos se
rios,—BarcelotiajS pesetas trimestre. 

ÍTÉ'VÜ'É MIÍITAIRÉ 
•*'*'de l'ítranger Publica artículos 
ferdaderamente concieníudos sobre la 
organiíacíon y asuntos militares de to
dos los países.—Caris, rué Montmartre, 
t5s; 13 francos al año. 

T-fUERTA. 
*• •^rero.—Tiene a. 

OÍSTORIA DE ESPA-
•*• '•ña por Ufuenie (D. Modesto).--
Montaner y Simón, Barcelona. Honra a 
los Sres. Montaner la edición roonu-
•Mntai q'Uf acaban de hacer de esta cla-
Ica obra. 

-SOMBRE-
! acredvtado buen gus

to, sobre todo en sombreros para ni5os. 
Principe, 7. . 

nRi>ENANZAS MILI-
^^Ures,—Eiposicion didáctica de par-
t« d« hw mismas, por N. Amoros. Obra 
inter«*«iiw al militar que quiera pene
trarse del̂ Jî pJlriUiMd̂ ^ 

ACADEMIA PREPA-
**>ratOria p*ra Us carreras de Ingenie-
Ms,í£»t»do tóa^or, etc., por el ingeniero 
X Caminos •¿v. ^orluondo.-^Calle de 
Valverde, nüm. 8 4 - ^ ' Sr Portuondo, 
•ie-na» de saber, tiene el don de «nse-
Bat.eút me»común. 

SI~XINARES.—PE-
^-'riMico bi««oal que se publica en It 
ciud*4de*u nombre. E* un r«*u<lto 

rONFERENCIA 
^-"bre Tiajes escolares», por .v...» 
Torres Campos, profesor oe la Institu 
cion l.ibre de Enseñanza. Folleto inte-

SO-
Rafael 

resantisimo. 
Hernando. 

Véndese en la librería de 

T A JUNTA DIRECTI-
va de la Sociedad de maestro» car

pinteros con taller abierto, titulada La 
Protectora, se reúne todo»los jueves, de 
ocho i diez de la noche, en su local de 
la calle de l'étuan, nüm, 4, casa déla 
fonda de la Plata, piso tercero. 

Recomendamos i todos aquellos i 
quienes interese ingresar en dicha hu
manitaria Sociedad, no descuiden ha
cerlo. La asociación de los trabajadore* 
es el tínico camino seguro, hoy por 
hoy, de su emancipación y bieneatar. 

ANUARIO DEL CO-
mercio, por Bailly-Bailliere.—Me 

rece bien de nuestro país el Sr. Bailly 
por U obra importantísima que ha lle
vado acabo; la cual, si no exenta de in
exactitudes, contiene preciosos, datos 
para todas las personas de negocios. 

ZAPATERÍA DB INI-
go Lozano.—Calatayud.—Las condi

ciones de carícter del dueño deeste esta
blecimiento le hacen acreedor á toda la 
comienza del publico. Varios indivi
duos de Madrid traen de su casa el cal
zado, i pesar de las molestias naturalaa 
3ue lleva consigo el trasporte. No pue-

e daisc mayor recomendación. 

cUSORIOION Á LAS 
•-^DOMINlCAtaí DBI. LlBUE PENSAMIUNTO 
en CádiK.—Puede hacerse en líFlazade 
Gaspar del fixp, niim. 4, donde se ven
den también niímeros sueltos á diez 
céntimos y se sirven al mismo precio á 
domicilio a las personas que lo encar-
g"«". 

pLHOMBRE NEGRO, 
•'"'por Alí'redo Sirvent, precedida d* 
una carta de Víctor Hugo.—Ksta pre
ciosa novela, de propaganda antijesul-
tica, acaba de traducirse al castellano. 
Puede adquirirse en to.las las librerías, 
y por caiu á su editor D. Diego C. Ro
mero, que viveJacometrezo, 61, Madrid, 
Precio; una peseta. , 

T A S COLONIAS — 
*^Prata.—Géneros ultramarinosycon-
fttir<a.,-0* loraeior to MuirU tn «u 
•toMr«,.Artn«l, i. 

MECÁNICA DE SOLÍ-
dos, por Eduardo Lozano, catedrá-

tfcode Instituto. El Sr. Lozano ha ha
cho una obra concienzuda, propia de su 
recta inteligencia, que merece el apre
cio del profesorado publico. 

MAiNUELBAQUERO. 
•''Acordeonista distinguido, refor
mador de este instrumento y autor de 
varios métodos, ofrece en kU establecí* 
miento, calle del Ciprés, nüm. 6, ZAÜA-
GüZA, un centro de novedades en acor
deones y toda clase de accesorios para 
composturas —lil Sr Saquero, á fuerza 
de cori.stancia y asldu» trabajo, ha con
seguido, con pocos medios, exceder en 
su especialidad i lo que ordinariamen
te se conocía Los catálogos del Esta
blecimiento los remite el Sr. Saquero 
mediante el envío de un sello de iS 
céntimos, á vuelta d« correo. 

T AS NACIONALIDAD 
•*"'de», por D. francisco Pl ¥ Margall. 
Libro escrito con profundidad y elo
cuencia. 

nURAND.—ENCUA-
dernador.—Calle de la Greda, 3 y 5. 

Lo mejor de Madrid en su gínero. 

GEOGRAFÍA DE ELI-
^-'sée Reclus.—Reclus es una gloria 
de la ciencia, y su obra una maravilla. 

pSPEJO MORAL DE 
•^c/mg-o».—Recopilación extraordina
riamente, ampliada de los célebres Ha-
noj'os ie llores mülicas de kt Motín.—No 
hay problema á que deje de dar solu
ción nuestro siglo. Lo que no consi
guieron concilios, papas, reyes y obis
pos: la moralización del clero, lo va i 
conseguir El Motín. Los clérigos que 
se extravian, le temen mis que á Us 
bulas y excomuniones papales. España 
entera esti en movimiento para comu
nicar todos los días á puestro colega 
cuantos deslices cometen los clérigos, 
de los que él da cuenta con Chispeante 
gracia. Colección de esos sucedidos ea 
el libro que anunciamos. 

Contribuid A esta obra moralizadora, 
y obtendréis en otro mundo la interce
sión, para salvar vuestra alma, de los 
más Santos Padres de la Iglesia que se 
esforzaron para corregir los vicios del 
clero inútilmente,.;poique tuvieron que 
vaKrse de sus subórdinadosalgo conta-
tniuados, y no de los agentes imparcia-
lea como los que auxilian i El Motín. 

Nada más que una peseta cuesta ob
tener t« gttcia dt tqueUM uotoi rt* 
rpaw. 

TOAQUIN COSTA, 
J obras.—La Teoría del hecho jurídico», 
y otras varias obras de este joven escri
tor, deben ser señaladas á la atención 
del público. Admiran por la erudición 
que revelan y le profundidad de pensa
miento. 

ENCICLOPEDIA PO-
pular, ilustrada de Ciencias y Artes, 

formada con arreglo i la Enciclopedia 
iconográfica y «' «Conversttion lexi
cón» de Alemania, por F. Gillman. Es un 
tesoro de cultura que haciendo penetrar 
por los ojos las cosas con su forma y 
color, ahorra inmensas fatigas al pensa
miento. 

OBJETOS DE ESCRI-
^'^torio.—Concepción Jerónima, 10 
Este antiguo establecimiento, fundado 
en 1814, merece la conllanza del públi
co ---Se venden cerillas linas muy eco
nómicas: á a y 3>>o pesetas medio kilo., 

FRANGE EN RBLIEF. 
Este admirable mafTa de Francia y 

de parte de la fcuropa central, es lo más 
acabado de su género Deben adquirirlo 
los establecimientos de enseñanza celo
sos de facilitar á los alumnos el conoci
miento de las formas reales del terreno. 
París, Ch. Delagrave, rué Soufflot. 

HISTORIA DE LA HÜ^ 
manidad, por Liurent.—Hay doa 

traducciones españolas de esta obra, 
que es un monumento erigido i la li
bertad del pensamiento y alprogreso, á 
la vez que el más Implacable proceso 
coctra el clericalismo. 

ROLETINDE LA ÍÑS-
titucion Libre de Enseñanza. Infan

tas, 43—Suscricion: 10 pesetas al eiío. 
Publica serios artículos sobre pedago
gía y ciencia. ^ ^ ^ ^ 

CERVECERÍA ESCO-
^^cesa.—Príncipe, 6.—Se da cafd puro, 

ELEMENTOS DE MA-
••-^temáticas por Baltzer, traducidos 
directamente del alemán por D. Eulo-

Sio Jiménez y D. Manuel Mcrelo.—No 
ay comparación entre los libros ele

mentales de Matemátiea.s franceses, que 
usa de ordinario nuestra juventud, y 
éste que los Sres. Jiménez y Merelo 
han traducido.—Solo el poder de la ru
tina explica que después de impresos 
en lengua castellana, «a liga annfiaa4e 

MANICOMIO DE CA-
rabanchel Alto.—El nombre del 

Or. Bzquerdo, que dirige este estableci
miento, del cual es propietario, ba!>ta 
para acreditar su importancia. Él doc
tor Ezquerdo es délos que hacen una 
religión de su profesión. 

OBRAS DE DON RA-
^^fael María de Labra—.Ls Coloniza
ción en la historia.» «La Abolición de 
la esclavitud, y otras varias, que deben 
leer los que se interesen por la reden
ción del esclavo y por los asuntos coto-
niales, en los cuales tiene verdadera 
autoridad, conquistada por sus talentos, 
el Sr. Labra. 

GUMERSINDO DE 
^"^Azcárate.—Obras.—Este serio y ele
vado pensador tiene publicados varios 
trabajos sobre Derecho político^ de pro
piedad, etc., que deben ser leídos por 
todo el que aspire á poseer conocimien
tos solidos eo estas materias. 

O SECULO.—PBRTÓ-
J 7 dico republicano de Lisboa—Pu
blicación tan sería como entusiasta por 
la libertad y el progreso. 

C E R V E C E R Í A ÍÑ^ 
gleía.^Carrera de San Jerónimo.— 

Es el sitio en que se nuede saborear el 
café puro. Sépanlo los forasteros. 

LIBRERÍA DE GU-
•'-'tenberg. Calle del Principe.—Ofrece 
esta nuevA librería la garantía de que 
está á su frente una de las pocas perso
nas que conocen el comercio de libros 
extranjeros. 

GINER, FRANCISCO 
^'^ Obras.^pocos países contarán hom
bres que unan la profundidad de pensa
miento y la vasta erudición, que posee 
este sabio profesor de la Universidad.— 
Tiene publicados variedad de trabajos, 
entre ellos: .Estudios de Literatura 
y Arte.. «Enciclopedia jurídica,» por 
Ahrens. traducida directamente del ale
mán por el Sr. Ciñeren unión de A. G. 
Linares; «Principios de derecho natu
ral,» etc. 

ENFERMEDADES DE 
•"'los nifioí,.-El Dr. Lozano, director 
de la consulta de la Sociedad protectora 
de los ntfios. que vive calle del Pe». 11 
dtjplicado, se consagra < esM eaptíJaU-
dad. U ncomtoduM». 

ESPECÍFICOS—NO 
comprarlos. Sólo un médico inteli

gente puede determinar la proporción 
en que deben combinarse los simples 
en cada caso, para formar medicamen
tos compuestos apropiados á la edad, 
naturaleza y estado de cada dolencia, 
Por otra purte, el sabio que conoce 
una verdad, se apresura á ofrecerla 
pira bien de los hombres; los autores 
de especilicos que quieren hacer creer 
que tienen en su mano la vida de sus 
semejantes, esconden su secreto para 
ganarse algunos reales. Es imposible 
creerlos, hay que juzgarlos más huma
nos; hasta la infeliz portera de la casa 
se apresura á decir á sus comadres 
la clase de remedios que emplea para 
que los apliquen á los individuos de 
sus familias cuondo están enfermos y 
sanarlos: ¿había de ser menos un señor 
farmacéutico? Decir pues, que curarán 
esto, aquello y lo otro, es una pura brb-
me paia hacer la estadística de los bo
bos que andan por el mundo y reírse á 
dos carrillos. Lector discreto, huye de 
ser número en esa estadístics, y cuan
do estes enfermo con!>ulta á un médico 
ilustrado, que sepa lo que padeces y las 
medicinas que te da. 

E L MOTÍN, PERIODI-
•^-'co satírico.—Ha^ mncho papel im
preso que, en apariencia .«na, oculta 
algo bufo. El Motín, en cambio, en for
mas bufas, persigue un fin serio. 

POLÍTICA DE CAPA Y 
.,„«fP«<'«' por Scjlés -Precioso libro, 
digno del autor de .El Nudo gordiano.» 

H I S T O R I A ~ " D B POR-
. tugal, por A. Herculano.—Desgra

ciadamente no hay más que cuatro to
mos de este monumento de la historia 
del pueblo hermano, pero ellos bastan 
para formar idea del genio de Hercula-
no. y penetrar en la eutraña de la Edad 
Media. 

Del rh'smo autor hay ademas: la His
torie da ¡nquisicao. Rundo ó Presbytero, 
O Monge de Císter, etc., á cual más ad-
ii)irables. 

QAINZ YROMILLO 
*~^hermanos.—Almacén de papel. Casa 
de sólida reputación. Plaza del Callao. 

E L ECO BILBILITÁ3 
no.—Diario sostenido por las frac-

ciopcs republicanas de aquella locali
dad. Su ensefSeea Repüblica,benradez. 
juiticia.No debe haber liberal «ncoaai 
qu«l«Bifgu»*ui>r9t«eeioa; ' 

ROMANERÍA Y ÚTI-
les de pesar.—Puede competir con 

todas las demás casas de b'spaña, tanto 
por su antigüedad como por la solidez 
y afinación en los objetos que fabrica la 
casa de Valentín Ortegj, hijo, estableci
da en el año 1700 por su bisabuelo del 
mismo nombre; calle de Santa Ana, 
números; y 9, en Madrid. 

BIBLIOTECA DE AR-
te y letras.—E. Domenach y compa

ñía, de Barcelona.—Esta preciosa Biblio
teca publica obras de los mejores autores 
nacionales y extranjeros, lujosamente 
impresas, ilustradas y encuadernadas. 
Los hombres de gusto que quieran te» 
ner en su librería una colección de pre
ciosos libros, deben su.scribirse á esta 
biblioteca. Con cada reparto se da un to
mo y una l.mimina bien grabada, repre
sentando cuadros de pintores, general-
merite modernos;estasláminasnovalea 
ciertamente lo que los tomos, pero com
pensa con creces esa diferencia de valor, 
la hermosura de los libros. Cada libro y 
cada 1 mina cuestan dos ¿lesetas; esto «a, 
que en cada reparto hay que pagar doe 
pesetas por t;omo y dos por lamine, en 
)unto cuatro pesetas. El representante 
en Madrid, Miguel Sabaté, que vive en 
la calle Mayor, 15, tercero; sirve con di^^ 
ligencia los pedidos, bastando avisarle 
P(ir correo. 

JEMPLEO.—UN EM-
pleado en ferro-carrilea nos dice en 

carta muy bien escrita en fondo y for-
ina, que para atender á las necesidadee 
de su riumerosa familia, que no alcanza 
á cubrir su escaso sueldo, desearía en
contrar una ocupación á la que podría 
consagrarse de 7 á i j de la noche Per" 
ÍSÜ'.li*",'"'"''"'" y '"boriosas mere
cen toda la protección del público. El 
interesado vive Rey FranciSco, lit.teíw 
cero derecha. , > —• 

f p T O R I A DE POR-
tugal, por J. P. Oliveira Martina.-, 

Este compendio de la Historia de Por
tugal es de lo mejor que puede hallarse 
en obras de este género. Está admira
blemente escrita, como cuanto sale de 
la pluma de este gran literato portu
gués. Tiene otras varias obras, muy in-̂  
tere^entes < los españoles, como la «/»• 
torii de la ctviUtacion it&iea Portural 
tontempordneo, etc. • 

MANUEL CAÑETE.— 
toda le conllanza del público, por la 
UJJJWJeiesonquedaaeBpei» lu piQ. 


